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La comunidad de creyentes bautistas la componen unos treinta y cinco millones de 

personas en todo el mundo. Esta comunidad está dividida en muchos grupos; más de doscientos. 

Les unen muchas cosas, pero al mismo tiempo otras los separan. Les une la concepción de iglesia 

como un grupo de personas que voluntariamente se ha unido en un acto de fe, el bautismo por 

inmersión, la lealtad a la Biblia, el fervor evangelístico y las misiones, la libertad de acción de la 

congregación, la libertad religiosa y la separación de la iglesia y el estado. A pesar de todo lo que 

les unifica, se han dividido por razones teológicas, adopción de diferentes prácticas, actitudes hacia 

la obra misionera y evangelística, razones políticas y sociales, y también actitudes raciales.1 Las 

divisiones son significativas desde los inicios mismos de la historia bautista. 

Existen tres teorías sobre el origen de los bautistas, pero solamente hay evidencia 

documentaria de una. Esta documentación sobre la tradición o herencia bautista, comienza cuando 

aparecen las primeras congregaciones bautizantes en el siglo XVII.  A través de Juan Smyth y 

Thomas Helwys se puede establecer una conexión con los herederos de la Reforma Radical.2  Esta 

teoría sostiene que los bautistas surgen en Inglaterra como producto final de la Reforma Protestante 

en ese país.  Bajo el reinado del rey Enrique VIII surge la Reforma Anglicana, en un esfuerzo por 

liberarse del poder de la Iglesia Católica Romana. No hubo muchos cambios en cuanto a la teología 

y prácticas, y por tal razón, se levantaron grupos que trataron de purificar la Iglesia desde adentro. 

A éstos, se les conoció como puritanos.3 Un tema candente entre este grupo, fue el tema del 

bautismo. Como resultado del estudio bíblico, varios sectores rechazaron el bautismo infantil, 

posiblemente bajo la influencia del anabautismo.4 De este grupo, surgen los separatistas, quienes 

 
1 Ángel L. Gutiérrez, Herencia e identidad, historia, principios y prácticas bautistas (Judson Press. Valley Forge,    
PA, 2009), 1. 
2 Iglesias Bautistas de PR, Antología Bautista (Iglesias Bautistas de Puerto Rico. Puerto Rico, 2015), 4. 
3 Gutiérrez, 2-3. 
4 Justo Anderson, Historia de los Bautistas, Tomo I (Casa Bautista de Publicaciones. Texas, 2004), 31. 
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defendían la necesidad de que los creyentes tuvieran todo el poder de gobernar la congregación, 

para así poder mantener la pureza de la iglesia.   

Otra de las teorías es la de la sucesión apostólica, que basada en el bautismo, trata de trazar 

una línea directa desde los apóstoles hasta el presente. Ésta no tiene mucha base histórica, y no se 

puede probar. Sostiene que la historia bautista se remonta a los tiempos apostólicos. Estos 

historiadores, llamados sucesionistas, fijan distintas fechas para el comienzo de los bautistas – 

Juan el Bautista, el ministerio de Cristo, el día de Pentecostés – y están de acuerdo en la necesidad 

y la posibilidad, de trazar la historia bautista hasta la iglesia primitiva. Esta teoría llegó a ser uno 

de los hitos en el famoso movimiento “landmarkista”, que surgió en la segunda mitad del siglo 19 

en Estados Unidos.5 Entre los historiadores sucesionistas hay diferencias de opinión en cuanto a 

los eslabones en la cadena de sucesión. Unos señalan a una cadena de ordenaciones; otros, a una 

cadena de bautismos correctos; otros, a una cadena de iglesias locales; y otros, a una cadena de 

principios neotestamentarios.6 

Por último, un grupo de historiadores sostienen que los bautistas somos descendientes 

directos del movimiento anabautista que surgió en los alrededores de Suiza, en los años del 1520 

al 1525.7 Éstos consideraban las Escrituras, especialmente el Nuevo Testamento, como su suprema 

autoridad. Rechazaban todo lo que no estuviera allí.  Aceptaron solo como válido el bautismo de 

creyentes, rechazando así, el bautismo de niños. Se negaban, además, a la relación de iglesia y 

estado.8 Esta teoría sostiene que la historia bautista se identifica con la historia de los 

antipaidobautistas. Estos historiadores tienden a entremezclar la historia del bautismo con la 

historia de los bautistas. Piensan que la denominación bautista en el día de hoy, es la culminación 

 
5 Anderson, 25-26. 
6 Ibid, 29. 
7 Gutiérrez, 2. 
8 Iglesias Bautistas de PR, 14-15. 
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de una larga lucha contra el bautismo infantil. No pretenden hallar una sucesión histórica de grupos 

antipaidobautistas, sin embargo, creen que hay un parentesco espiritual que se sustituye a falta de 

vínculos históricos. Trazan la historia bautista a través de los anabautistas alemanes, suizos y 

holandeses, de los valdenses, petrobrusianos, enriqueanos, donatistas y novacianos. Hacen 

hincapié en el movimiento anabautista del siglo 16, como la transición entre los antipaidobautistas 

antiguos y los bautistas modernos.9 

La documentación histórica evidencia una línea ininterrumpida de iglesias bautistas desde 

los inicios en Inglaterra. Evidentemente, marcan el comienzo de una denominación bautista.10 

Juan Smyth era un vicario anglicano que después de oponerse vigorosamente a las ideas de los 

separatistas, las adoptó y se convirtió en unos de sus pastores. Su grupo de creyentes huyó a 

Holanda para escapar de la persecución contra los disidentes, que rechazaban las doctrinas y 

prácticas de la Iglesia Anglicana. En Holanda se organizaron como la Segunda Iglesia Separatista. 

En Inglaterra, bajo John Robinson se había organizado la Primera Iglesia en 1608. De este grupo, 

se cree que luego se formó el núcleo que huyó a Estados Unidos, conocidos como los peregrinos 

que desembarcaron en Plymouth, Massachusetts.  

  Smyth aceptó algunas de las ideas de los menonitas en Holanda. Estas ideas incluían una 

teología arminiana, que sostiene que la salvación es para todas las personas. El hecho de que esta 

teología sostenía la salvación para todos, y que el bautismo es exclusivo para los creyentes, llevó 

a Smyth a bautizarse a sí mismo. Bautizó a treinta y siete personas adicionales, incluyendo a 

Thomas Helwys, para formar la Primera Iglesia Bautista. Este bautismo fue por afusión. Años más 

tarde la congregación se dividió, cuando Smyth solicitó unirse a los menonitas. Un pequeño grupo 

liderado por Thomas Helwys regresó a Inglaterra, y allí organizaron la primera iglesia bautista en 

 
9 Anderson, 20. 
10 Ibid, 38. 
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suelo inglés.11 Tenían una teología arminiana y se conocían como bautistas generales. Aunque 

Helwys no era un teólogo sofisticado, su defensa de la libertad religiosa fue única en su tiempo.12 

Alrededor del 1638 surge otro grupo bautista, cuando miembros de una congregación 

independiente, que había sido organizada en 1616 por Henry Jacob, insisten en el bautismo de 

creyentes. Tenían una teología calvinista, y se les llamó bautistas particulares. Este grupo, luego 

de estudiar la Biblia cuidadosamente, se convenció de que la única forma válida para el bautismo 

era la inmersión. Desde ese momento en adelante, se convirtió en una de las características de la 

denominación bautista, la práctica de bautizar por inmersión.13 

 Como había mencionado anteriormente, muchos bautistas huyeron a América del Norte, 

confiando que encontrarían la libertad para organizar su vida religiosa de acuerdo a su conciencia. 

Pero sucedió todo lo contrario; encontraron una persecución más fuerte.  Por ejemplo, Henry 

Dunster, primer presidente del Colegio de Harvard, fue obligado a renunciar por sus ideas 

bautistas, y hasta enjuiciado por rehusarse a bautizar a su hija. La insistencia en la separación de 

iglesia y estado fue otro motivo para la persecución.  La primera iglesia se fundó en Rhode Island 

por Roger Williams, donde se garantizaba esta separación y la libertad religiosa. Para el siglo 17, 

los bautistas se organizaron en el área de Pennsylvania, donde se ofrecía libertad religiosa, y estaba 

poblada por personas de diversas convicciones religiosas. Fue Filadelfia el centro de mayor 

influencia en el desarrollo organizativo y misionero de los bautistas. Se extendieron, además, a las 

Carolinas y a Georgia.14 Los bautistas se convirtieron en una de las denominaciones más 

numerosas de ese tiempo. Se extendieron hacia el sur y el oeste del país. La participación de los 

 
11 Gutiérrez, 14-15. 
12 Iglesias Bautistas de PR, 8. 
13 Gutiérrez, 15. 
14 Ibid,16-17. 
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laicos en la vida religiosa les permitía organizar congregaciones sin la presencia de líderes 

preparados en las escuelas teológicas o de ministros ordenados.   

La primera gran división entre los bautistas, surgió en los años anteriores a la Guerra Civil 

por motivo del tema de la esclavitud.15 Cuando el movimiento abolicionista surgió en el norte, 

entonces, poco a poco el norte y el sur se alejaron.16  En el 1845, se organizó la Convención 

Bautista del Sur, como reacción a su oposición a la abolición de la esclavitud. El grupo que se 

mantuvo fiel a la denominación original se organizó en el 1907, como la Convención Bautista del 

Norte; luego, en 1950, cambió su nombre a Convención Bautista Americana. En 1972 se adoptó 

el nuevo nombre de Iglesias Bautistas Americanas de Estados Unidos,17organización a la que 

Puerto Rico pertenece. 

Al finalizar la Guerra Hispano-Cubana, luego llamada Hispanoamericana, comenzó en 

Puerto Rico un proceso denominado “americanización”. Se dio en todos los ámbitos de la 

cotidianidad puertorriqueña, desde lo político hasta lo religioso.18  El 18 de octubre de 1898 los 

norteamericanos hicieron su entrada oficial a San Juan. Las tropas españolas se despidieron y se 

hizo efectiva la separación de Iglesia y Estado. En el 1900, el presidente de los Estados Unidos 

establece con más claridad esta separación para los territorios conquistados. En consecuencia, la 

Iglesia Católica dejará de ocupar el lugar que había ocupado como Iglesia del Estado por casi 

cuatro siglos.19  

Durante la Guerra, las denominaciones protestantes que habían favorecido el esfuerzo 

bélico, se habían reunido para discutir la posibilidad de un trabajo misionero coordinado en los 

 
15 Gutiérrez, 18-19. 
16 Justo Anderson, Historia de los Bautistas, Tomo II (Casa Bautista de Publicaciones. Texas, 2001), 173. 
17 Gutiérrez, 19. 
18 Iglesias Bautistas de PR, La obra Bautista en Puerto Rico (Iglesias Bautistas de Puerto Rico. Puerto Rico, 2018) 
21-22. 
19 Samuel Silva Gotay, Protestantismo y Política en Puerto Rico 1898-1930 (Editorial Universidad de Puerto Rico. 
Puerto Rico, 1998), 105. 
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territorios nuevos.  Para el 20 de junio de 1898, un mes antes del desembarco de los 

norteamericanos en Puerto Rico, la Junta de Misiones Extranjeras de la Iglesia Presbiteriana 

aprobó un informe, solicitando una reunión con los representantes de otras cuatro Iglesias 

protestantes históricas. Ocho meses después de iniciada la invasión de los misioneros a la Isla, los 

secretarios ejecutivos de las juntas de las iglesias: Presbiteriana, Bautistas Americanas, 

Congregacional y Metodista Episcopal, se reunieron a convenir el acuerdo. Se reunieron en torno 

al mapa, sobre una mesa, y oraron para que Dios los ayudara a entrar a Puerto Rico, de tal manera 

que nunca hubiese conflicto misionera alguno en la Isla. Luego procedieron a dividir la Isla en 

cuatro secciones y cada junta se hizo responsable de una.20 

 Al momento del cambio de soberanía española a norteamericana, el pueblo de Puerto Rico 

se encontraba en condiciones desesperantes. Había un alto analfabetismo, especialmente entre 

mujeres. Aproximadamente un 85% de la población (960,000), no sabían leer ni escribir. A nivel 

moral y espiritual se encontró que no se observaba la santidad del domingo, había más hijos 

ilegítimos que legítimos, y las parejas viviendo en concubinato era algo común. En cuanto a la 

salud, la tasa de mortalidad infantil era de las más altas del mundo. Estas circunstancias clamaban 

por una misión que respondiera a mejorar la calidad de vida de los puertorriqueños.21 

El Rev. Hugo McCormick fue el primer misionero bautista que llegó a Puerto Rico. Fue 

nombrado Misionero General por la American Baptist Home Mission Society (del norte). A su 

llegada comenzó a predicar a los soldados norteamericanos en la calle, y aprovechó para hacerlo 

en español a los curiosos. En mayo de 1899, organizó la primera escuela bíblica y bautizó los 

primeros candidatos en junio.  El 9 de junio de ese año, organizó la primera iglesia en Río Piedras, 

 
20 Silva, 111-112. 
21 Iglesias Discípulos de Cristo, Guía para el Desarrollo de Proyectos Sociales (Iglesias Discípulos de Cristo. 
Puerto Rico, 2020) http://d11c9drowoc6ka.cloudfront.net/wp-content/uploads/2020/07/14120936/GUIA-PARA-EL-
DESARROLLO-DE-PROYECTOS-SOCIALES.pdf (Consultado el 13 de marzo de 2023). 
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donde estableció su centro de operaciones. Al finalizar el año, ya el primer discípulo de 

McCormick, don Manuel Lebrón, comenzó a predicar, y el siguiente año fue nombrado pastor 

evangelizador.  Fue éste, el primer “obrero” bautista nativo.  Ayudó en Río Piedras, Caguas, Playa 

de Ponce, Yauco y Guánica.  Otros “obreros”, a su vez, abrieron obra en Carolina, Trujillo Alto, 

Río Grande y Caguas. McCormick iba a predicar a caballo a Caguas, Gurabo, Aguas Buenas y 

Cidra; pueblos que fueron marcando la ruta bautista en la región norte de la Isla.  

McCormick solía nombrar un miembro de cada congregación recién establecida, como 

“pastor laico”. Esto adelantó enormemente el desarrollo del personal nativo, y aceleró el 

crecimiento de la membresía de las congregaciones. Estableció la revista El Evangelista para 

mantener la comunicación con todos los bautistas y fomentar la evangelización.  Regresó a Estados 

Unidos en 1905. Dos misioneras habían sido enviadas por la Woman’s Missionary Society. Río 

Piedras tenía 12 centros de predicación y el trabajo ya llegaba a Cayey.22  McCormick fue 

sustituido por el Rev. A.B. Rudd, mejor conocido como Don Bartolo.  Éste fundó la Primera Iglesia 

Bautista de Ponce. Moviéndose a caballo, y con ayuda, marcó la ruta bautista del sur.23  Por otro 

lado, cada región estaba cubierta por un misionero americano.  Llegó también, el misionero Rvdo. 

Edgar L. Humphrey quien se ubicó en el centro, y al ir creciendo la obra llegaron los misioneros 

L.E. Troyer, quien fue al sur, y H.W.Vodra, quien se quedó en San Juan.24  

 Para el 1917 ya existían 17 iglesias y ocho pastores, a quienes se les llamaba obreros, y 

quienes tenían muy poca preparación académica.25 Don Bartolo, nombrado como Misionero 

General de los Bautistas cuando sustituyó a McCormick, tenía como aspiración establecer un 

seminario.  Lo inició en Ponce en 1910.  Luego pasó a Coamo, y finalmente a Río Piedras en 

 
22 Silva, 124-125. 
23 Ibid, 125. 
24 Iglesias Bautistas de Puerto Rico, Manual de Vida (Iglesias Bautistas de Puerto Rico. Puerto Rico, 2014), 6. 
25 Iglesias Bautistas de Puerto Rico (Manual de Vida), 7. 



9 
 

1910.26  Se ubicaron frente a la Universidad de Puerto Rico con el nombre de Grace Conaway 

Institute.  En 1919 se unió con las escuelas teológicas de las otras denominaciones, y se fundó el 

Seminario Evangélico de Puerto Rico. 

En 1902 se organizó la Asociación de Iglesias Bautistas de Puerto Rico, en una reunión en 

Ponce.  En 1936 la Asociación cambió de nombre a Convención de las Iglesias Bautistas de Puerto 

Rico, y en 1954 a Convención Bautista de Puerto Rico.  En 1972 hubo otro cambio de nombre a 

Iglesias Bautistas de Puerto Rico, para armonizar nuestra teología con el nombre.  En 1962 se 

admitió la Convención de Puerto Rico como una región de las Iglesias Bautistas Americanas, 

durante una asamblea celebrada en la ciudad de Filadelfia.27 

Pertenezco a la Primera Iglesia Bautista de Carolina, organizada en 1901, siendo la séptima 

en Puerto Rico.  Su primer pastor fue Juan Cabrera, quien pastoreó hasta 1902.  Con la ayuda de 

la Asociación de las Iglesias Bautistas, la iglesia comenzó con catorce miembros; diez de ellos 

eran mujeres.  Se reunían en una casa en la calle Caprile, esquina con la calle José de Diego.  En 

1913 se inició la construcción del primer templo en la Calle De Diego, esquina La Cruz.  Se inaguró 

en el 1914.28 En el 1956 la iglesia desarrolló la primera célula de oración. Luego se continuó 

abriendo misiones, y otras células.  Se logró tener hasta 55 lugares para evangelizar, y algunas de 

esas misiones y células lograron formarse como iglesias hijas.  Se formaron ocho iglesias nuevas 

en ese tiempo, y para el 1989 eran 13 en total.29  

En 1969 se inauguró el templo que usamos en la actualidad.  La Iglesia cuenta con muchos 

ministerios, incluyendo los incorporados, como el Colegio Bautista de Carolina, Librería 

 
26 Silva, 126. 
27 Iglesias Bautistas de Puerto Rico (Manual de Vida), 7. 
28 Primera Iglesia Bautista de Carolina, 110 Años de Adoración y Servicio a la Comunidad (Primera Iglesia Bautista 
de Carolina. Puerto Rico, 2011) 6-7.  
29 Primera Iglesia Bautista de Carolina, 10. 
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Evangélica, Centro de Retiros Genesaret, Radio Vida y Égida Daniel Luis Flores, entre otros.  

Actualmente, pastorea desde hace 19 años la primera mujer; la Rvda. Carmen Cecilia Adames.  En 

este tiempo continuamos arduamente trabajando en la evangelización de nuestras comunidades 

aledañas, respondiendo al llamado de nuestro Dios. 

Conocer la historia, las raíces y fundamentos de nuestra denominación, es de vital 

importancia, sobre todo, en el proceso preministerial en el que me encuentro. Las teorías, los hitos, 

las luchas, las contradicciones, las diferencias, las similitudes, y aún lo que puede ser deshonroso 

para muchos, tiene una riqueza invaluable al momento de comprender nuestra identidad. Doy 

gracias a Dios por este curso. Mi visión es totalmente diferente ahora, y me ha permitido afirmar 

mi identidad bautista. 
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